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CUESTIONES 
^E:rnoo-s o OÍALES 

^AS ESPECIALIBADES EN MEDICINA. 

ARTICULO XII. 

' 1̂1 iiislalaoiotí de las es-
'̂ '̂ •̂ î ilid.ides es conveiiiiinte por st;r 

" piocedimíeuto á propósito, ó 
*Í***2á fl úiiiC'), para obtener re-
''''tciu.s del estudio en IJS Cienei.is 
®'icis, veamos qué es lo que de 

^mu& hacer para conseguir es'.e 
uien. 

<̂̂  niego que la demostración, 
P'̂ áciica del probleioiijó sea la rea-
'24cion de lo dich^, ofrezca algunas 
"'ftcultades que debo, siquiera sea 
^P'diunente, coQsign ir aqui: pero 
'*'̂ '»s I as conquistas cientitioas, todos 

^^ descubrimientos, todo cuanto 
•̂ ^no tenemos.y disfrutamos en la 

Pf '̂Sente época no se ha conseguido 
^ '̂lo después de constantes y largos 
'""'j.jos y después de vencer difi­
cultades que pareciuu inauper<.b'e8, 

* ^spues taivet de ihabér sacrificado 
^ u n a s víot ima«. . . . . 

^1 primero y anas, difícil, obstá,-
que hay que vencer es el ha-

cer 

'Su 
cuujpieñd.-r la bonda ' de una 

y las consecuencias conye 
'*'0te3 quedeellase originan.Cuan-

, Se consigue demostrar la verdad 
•̂ •̂  gran número dti individuos es 
^"do estos procuran prop igarla; 

^««bo dtt algún tiempo la idea, 
^'^^ la semilla,se ha multiplicado 

'•̂ s individuos que compio¡nen un 
^*b!o y se observan t ndencias 

P'*iitear la reforma que parece 
' 'teniente. Esta por fin se en-
^' si da buenos resultados to 
^íirtade naturaleza en el país y, 
«>as ó menos moüificctciones, 

^*istt'nci<i se asegura, 
coh''̂  'os artículos ant-riores hemos 
to !'^®'''"r'o 'a cuestión b ijo el pun-
y '^^ vista puramente especulíitívo, 
j ''S ahora á mirarlo bajo el pun-' 

do vista práctico. 
¡nt '''̂ * elementos sociales pueden 
jjr.^'"^enir en la consecución de este 

RoK-̂ '̂ * ' ' ' '^''^^ méilica, el pueblo, el 
^ '"'"no dé la nación Cada uno 

estis elementos tiene su poder, 

Pe esfera de acción y su modo es 
A ''^1 de obrar: y por esta razón voy 
gjj/^'^Pirme de cada uno de ellos 
(j^ Particular, examinando la con-
g| f̂̂** que deben seguir para lograr 

jí" propuesto. 
PJ.. '^^^'itento prescindo aqui de lo 
(¡¡ ^̂ P̂'*! en esta cuestión: dé la ac-
qu /*el individuo aislado y es lo 
e,̂ ^ .^''t> ahora ha producido los 
(jj^^'-ilist 1$: lo dem is no son sino 

'^ünstanciaá ó agentes que facili­

tan poderosamente la realización 
del pensamfcientQ, ya abreviando el 
tiempo, ya dando másimpulso á la 
empresa, ya deshaciendo obstáculos 
ó venciendo dificultades 

Examinemos, pues, sucesivamente 
la influencia de las diferentes cla­
ses ó elementos soci iles en el desrr-
rollo de las especiilidades. 

1. ® La clase médica. 
~. La infiutíOci'i que tienen los mé 
dicos en la cue>tion presente es do la 
más decididas y de seguro la insta­
lación de las especialidades seria un 
hecho en breve tiempo si la clase 
profesional estuviese unid i y si com 
prendiesen sus individuos la conve 
niencia que, de adoptar esti reforma, 
les Uabia de sobrevenir. 

Mas no todos los médicos quieren 
ser t specialistis, ni pueden serlo 
aunque quieran. 

Los que ejercen en poblaciones 
rurales pequeñas, los que tienen es­
casa clientela, los que no cuentan 
con ciertos elementos y vocación 
para ello no pueden dedicarse á una 
sola clase de enfermedadt s. 

Tampoco opto yo por la desap.»-
ricion de los n^édicos-cirujanos que 
á todo se consHgi an. Esta clase es 
necesaria, indispensable: aunque no 
sea más que poi la ley de, los con . 
trastes. Por otro lado loa especialis­
tas no es, propio que habiten e n l a s 
poblaciones d« epcíiso vecindario, 
porque Ipjs enfernaos teñir ían nece­
sidad de trasladarse a grandes dis­
tancias casi siempre: tienen que vivir 
en medio de uq circulo numeroso, 
en una pobla' ion de importancia y 
además necesitan que los pu bíos in­
mediatos sumiulistrpn un cojj tingante 
respetable á su cliqica. 

Puede decirse que así como ios 
pueblos pequeños,están condenadios 
á no teneriesppcií»lis,t. s, las pobli-
ciones grandes están llamadas á ser 
por iiepesidadel abrigo y sosten de 
estos profesores; y tanto más cuan­
to que en la ópoc^ actual observa­
mos una tendencia muy marcada á 
desarrollarse y aumentar la vida de 
ciertas ciudades y favorecerse el 
movimiento industrial y comei^cial 
y los medios de trasporte, que los 
tramvias y ferro carriies han conse­
guido facilitar haciendo desaparecer 
las distancias. 

Las poblaciones intermedíjis e$^án 
sentenciadas á desaparecer y el re­
frán castellano «d corte ó cortijo» 
quizá 8^4 una realidad en los siglos 
venideros. ,; 

En el supues1{0, pues, de que solo 
en los grandes centros y donde ha 
bitan muchos profesores mélicos es 
donde cada uno puede dedicarse á 
un ramo especial, veamos por que 
medios se podría favorecer esta ten­
dencia. 

Es muy natural que en las ciuda­
des populosas se reúnan, con más ó 
monos frecuencia, los individuos de 

la misma clase, para trajtar asuntps 
de interés profesional. La clas« mé 
dica porsu iiaturaiez i y p o r su ins­
trucción debe fom-'ntar el copnpa 
ñerísmo y la i .ustr.tcioja mútpa y 
crear Academi is, C¡isinos ó reunió-, 
nes, donde se des a-rolle el ospt^ itudC' 
unión y de emulación científica. 

; E n e s t o s c e n t o s . e s donde cada 
] '•Uíil d̂ íjb •«•hast i ce r lo punív, mos­

trar sus tendenci 'S, su afición, su 
aplicación, sus dotes personales ysu 
apptud para un iMinto determinado. 

De fiqui deb nacer el concepto 
que merezca c>t la profesor y este 
juicio, mucho in.asevero y racional 
que el que fonn el estúpido vulgo 
al calificar ligei.t y gratuitamente á 
un facultiiivii, iebe tenerse muy 
en cuenti . 

En estas acad itiias ó sociedades 
científico prof sionales suele haber 
un periódico, órgano ofici il de la so 
ciedad, y suelt-n recibirse f^tros va­
rios periódicos reí itivos á la profe­
sión. Este es otr medio eficacísimo 
para dar á conocer cada individuo 
sus tendencias é idoneidad. 

En iasst-siones ientificas los socios 
dan cuenta de los casus not^blesque 
se han presentido en s u d í p i e a parp 
liculai,ó en los hospitales que tientan 
á su cargo. El interés y curiosidad 
por ta ciencia se d sarrotla cada vsz 
más, y los dalos científicos se divul­
gan. Hay un continuo cambio deco -
nocimientos; se [>resen.tün dudas que 
dan iügdí ^ di^ usianes razonadas; 
surgen ideas nuevas, iqmiaosas, úti­
lísimas; la instiuccion y mérito de 
lossócio^aumiíLti coii.sid.rablemen-
te, en beneficio do os mismos y eíi be­
neficio d'I púbiicu yp<rticularmente 
del enfermo. 

La casualidad muchas Veces en 
Seña los g ra id - s principios. Si el 
medico que ha tt-nido ocasión de 
hacer un descubrimiento ó adquirir 
un conocimiento importante, no tie­
ne ocasión de hicer aplicación de 
ello, ya por el redqcido número de 
enfermosque tiene, ya por la índole 
desu clieniela, conmnioada lai lea en 
esta claséde reuniones es muy posible 
que se lome en gi.inde estima por 
aigun profesor que se consagre á 
cierta clase de e-tu lios, que saque 
de ello gran provecho ó ijue sea el 
móvil p . ra u m nuev i invención ó 
perfeccionamiento. 

El offalmoscopiü que ha dado tan­
to realceá la medicina ocular no ha 
sido inventado por un oculista, aun 
cuando los oculistas lo han p¿r 
feccionado y han sabido aprove.;har-
se dé-tan préciosaíconquista. Es más: 
después se ha aplicada el • proceidi 
miento de iluminación de las cavida­
des á otros <}rg mos y especialidades: 
se ha inventado el I iringoscopio, 
uretroscopio etc. 

No trato de demostrar la Utili­
dad y conveniencia dé las Acade­
mias ^ ótros'cenf ros dé inStraecion 

; sino de hacer s<:\ que adtímás son 
los sitios mas oportun )s para tratar 
de asuntos proft^Qqale/P y tomar 
los acuerdos m »s convenientes para 
el ejercicio de la práctica: y como 
entre est08,!>M?«grá¿¡s} îHi9; <\.%Xmm* 
mas ínteresin epjjjíhjdistribucion de 
las clínicas, de conformidad con la 
aptitud é inpíiiíípipn.4!8C»da profe­
sor, de aqui el que yo creí qu^, co­
nocidas efit!iiMíiv4^b*er lifi^j^í^ual con­
tribuir por 8ttípv*tóe;.;árafaT0Recer la 
tendencia á i s especiaíidadies, pues 
estoy s»guro que si eada '«nédico re­
nunciase á visitar determinadas en -
ferraedades, inclinando ,al eufíiF(no 
que las padece á ponerse bajo la di­
rección de un especialista, el púbü •' 
co concluiría por favorecer esta ten -
dencia y la existencia de las espe­
cialidades serii^fií^^^qjp|0. 

Por lo demás, el número d« espe­
cialidades que pued? JiíAwí,, W W»a 
población, así como el número d<i 
e/specialist^St que^ se qoqs^igratig^i^a 
misnvi e^pe>;jali4ad, di^p^ndf 4«.og^l 
cin(fun^tan(;ia3. Éa fP^ris puejl^i^^-
beruna docena de oculistas y en i^o^ 
ciudad d«t ^O.QO<̂ jal rp^.^f^^qaft pq^da 
sostenerse urii) dedicado ejiqlusiya-; 
mente á las enfermedadesde-lp^ojos^ 
es p9ces4fi^qicie los pupb|oi,Í9iQ|e> 
diatos le ayuden eüc^zijo%î Vn. 3 » í 
otras poblaciones donde aiiena.t se 
padecen oft*lrnÍ#fti ^ i ,6ppie)(-iaj|di^ 
de afecciones de niños |)ued%insta-
larse ê n uqa población %ueksolo4ea-
ga 10.000 alnias. La, siült^^afta spio 
podrá ite4^r vídéiOQ letS'^randes «cen­
tros, en lo!̂  puoftoa de rftaige|c. , 

Para tt)rinin*r(,voy á, destruir; Roa 
obie ;ion q,uíí,pjCrtVi< .̂ Si roe dirá qu« 
no es c^uv.aii,ent(i^ á |f>3 interese» d^ 
un módico, que cuenta con .ñS(;>(S|i| 
cli'V'Wtela, de^prendersfi 4y algunos d.i 
sus et.ferínqs para que ¡Y^y^n á.d^r^ 
honra y provecho a! especia.lisUi •^^• 
to. es un» ilusión CiQ/no otras njtftcbas. 

El médico que al cabe dOiaiguĵ OMi 
años no conságua ser íavoracició poi* 
el públi-o es de isupon^p que te i^á 
esoiiso mérito. ¡Por masque i%af¿rii 
remontarle, isuivueloi estará.<^.re^ 
lacion cotí' ia longitud d; ana u l i^ 
merce i á la cunl vuei indas aguild« 
máSi.que los pesados ánades. ^ I 

El que tt4íne disposición intelecr' 
tu il. y afidoñ al estudio no tarda e>f 
bi l iar una oportunidad que sab^ 
aproveciiar y el publico, aunque ^ o -
©o cómpren t e p*ra j a ^ a r ctt«ái^o^ 
nes cietftíficas, empieza admiranda 
aquel hombre de géaio^ y > qoncJoye 
tributándole los honores debi4o8 ó 
quizá más de los que merece.-

Si entré dos médicos dotados de 
igual capacidad, péró animados de 
inclinaciones diferentes, sUfkjné^dV 
que tengan una cliánt«l.rde'-ÍO"0f éW 
ferraos ¿que puede perder ;uño de 
elloü remitiéndola al cóihprofés'dr los 
de afecciones esti añaá á'sti és|íétííá-
lidad si «n cátoííio obtiétiS áeWi'tícíift-


